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Introducción

La emergencia sanitaria glo-
bal causada por el COVID-19 
desencadenó una crisis sin pre-
cedentes en todos los aspectos 
de la vida de las personas, es-
pecialmente en los sectores po-
blacionales de mayor vulnerabi-
lidad socioeconómica. En Chile, 
los hogares que, al comienzo de 
la emergencia sanitaria, estaban 
fuertemente afectados por la 
pobreza monetaria, con empleo 
precario, sin contrato laboral, 
con jefaturas de hogar ejercidas 
por personas sin pareja y jóve-
nes con empleo desprotegido, se 
cuentan entre los más afectados 
por las medidas impuestas para 

hacer frente a la propagación de 
los contagios que estableció el 
gobierno (Di Giminiani et al., 
2020; Durán y Kremerman, 
2019; Fuentes-Arce y 
Rodríguez-Leiva, 2020).

Entre las situaciones más 
apremiantes identificadas, ade-
más de los perjuicios propios de 
la enfermedad en lo sanitario, 
se encontró la grave escasez de 
recursos para proveerse de ali-
mentación diaria como conse-
cuencia de las medidas restricti-
vas de movilidad y las destina-
das a evitar aglomeraciones 
(Águila et al., 2021; Rojas et 
al., 2020; Caro y Toro, 2021). 
La emergencia en el país ame-
nazó a más de 2 millones de 

personas que sufrieron inseguri-
dad alimentaria (moderada o 
severa) durante el periodo más 
crítico de la pandemia 
(RIMISP, 2021).

La reducida y tardía ayuda 
estatal, sumada a la ineficiente 
estrategia gubernamental (nacio-
nal y local) para enfrentar la 
crisis de subsistencia de las fa-
milias más pobres del país 
(Gálvez et al., 2021; Herrera y 
Pérez, 2022), provocó el aumen-
to de organizaciones civiles 
voluntarias, espontáneas y auto-
gestionadas para satisfacer ne-
cesidades básicas de la pobla-
ción, como lo es la alimenta-
ción diaria (Daniels et al., 
2021). Estas organizaciones se 

denominaron Ollas Comunes 
(OC). Aunque su existencia no 
se limita a la pandemia provo-
cada por el Coronavirus 
(Hardy, 2020), sus característi-
cas durante este periodo son 
un elemento diferenciador res-
pecto a otros momentos en que 
las OC se han organizado 
(Caro y Toro, 2021). Las OC 
son un fenómeno histórico lati-
noamericano (Herrera y Pérez, 
2022) y es posible encontrarlas 
en la memoria de países como 
Perú, Uruguay, Argentina y 
otros donde fueron conocidas 
como Ollas Populares, 
Solidarias o Comunes (Cuadra 
et al., 2021). Su presencia estu-
vo vinculada a crisis políticas, 

de las Ollas Comunes en Chile utilizando Facebook como una 
plataforma de encuentro a través de Internet entre voluntarios, 
donantes y beneficiarios de estas organizaciones. Se estudia-
ron 13 perfiles de acceso público de Ollas Comunes que fun-
cionaron desde abril del 2020 hasta septiembre del 2021. Estas 
se distribuían en diez regiones del país que en total congre-
garon 26.453 seguidores que generaron 11.724 publicaciones y 
comentarios. Mediante un análisis cualitativo de contenido se 
logró caracterizar y conocer las interacciones comunicativas 
de los participantes. La investigación permitió valorar esta red 
social a través de Internet como un medio comunicacional fa-
vorable para los actos ejecutivos de ofrecer alimentación dia-
ria, lo cual es relevante para acercar recursos y permitir la 
continuidad  de la labor solidaria de estas organizaciones en 
tiempos de crisis.

RESUMEN

La crisis provocada por el COVID-19 afectó a todos los as-
pectos de la vida cotidiana de las personas, siendo uno de los 
más impactantes la inseguridad alimentaria que afectó a más 
de 2 millones de habitantes. La pobreza monetaria y las medi-
das impuestas para hacer frente a la propagación de los con-
tagios dificultaron el acceso a los recursos básicos de muchas 
familias para alimentarse con regularidad. En este contexto 
surgen organizaciones civiles espontáneas voluntarias como las 
Ollas Comunes que se extendieron por todo el territorio na-
cional. Su objetivo fue ofrecer alimentación diaria y gratuita 
a cualquier persona que lo requiriera. Sin financiamiento pú-
blico ni privado, atendieron, en muchos casos, a más de 300 
personas por día utilizando solo recursos obtenidos mediante 
la recolección de donativos y trabajo voluntario. El presente 
estudio se propuso conocer las experiencias de autogestión 
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SUMMARY

ing Facebook as a platform for connecting volunteers, donors, 
and beneficiaries of these organizations. Thirteen publicly ac-
cessible profiles of Common Pots operating from April 2020 to 
September 2021 were analyzed. These profiles were distribut-
ed across ten regions of the country and collectively gathered 
26,453 followers who generated 11,724 posts and comments. 
Through qualitative content analysis, it was possible to char-
acterize and understand the communicative interactions among 
participants. The research highlights the value of this social 
network as a favorable communication tool for the executive 
actions of providing daily meals, which is relevant for bringing 
resources closer and enabling the continuation of the solidarity 
work of these organizations during times of crisis.

The crisis caused by COVID-19 affected all aspects of peo-
ple's daily lives, one of the most striking being the food inse-
curity that impacted more than 2 million inhabitants. Mone-
tary poverty and the measures imposed to address the spread 
of contagion made it difficult for many families to access basic 
resources for regular nourishment. In this context, spontaneous 
and voluntary civil organizations, such as Common Pots, arose 
and spread throughout the country; their objective was to offer 
free daily meals to anyone in need. Without public or private 
funding, they served, in many cases, more than 300 people per 
day, relying solely on resources obtained through the collection 
of donations and volunteer work. This study aims to explore the 
self-management experiences of the Common Pots in Chile, us-

sociales y económicas, donde 
fueron utilizadas como una 
imagen de protesta y huelga 
por parte de manifestantes jun-
to a sus familias, con las que 
cocinaban y consumían alimen-
tos en la vía pública o en ocu-
paciones de establecimientos 
estatales como parte de sus 
movilizaciones (Castañeda-
Meneses, 2022). En Chile, su 
presencia se destaca desde 
principios del siglo XX, donde 
las OC se relacionaban con los 
movimientos obreros del pasa-
do salitrero del país que lucha-
ban por mejores condiciones 
laborales (Mansilla, 2014). Si 

bien hasta la primera mitad del 
siglo pasado se asociaba la or-
ganización de OC a conflictos 
específicos sociales y políti-
cos, como las huelgas obre-
ras (Cáceres-Rodríguez et al., 
2022), su resurgimiento con 
fuerza se registró en la déca-
da de 1980, en plena dictadu-
ra militar chilena. Las OC se 
ubicaron en tomas de terreno 
colindantes con centros urba-
nos, como por ejemplo las de 
Alto Hospicio e Iquique, en 
el norte grande de Chile, que 
se establecieron como espa-
cios de resistencia y solidari-
dad de muchas familias que 

f ueron desalojadas por la 
fuerza militar desde ocupa-
ciones irregulares de terrenos 
ubicados en espacios urbanos 
(Guerrero y Pérez, 2020).

Aun cuando es posible ob-
servar la presencia histórica de 
las OC en diferentes países y 
circunstancias, existe un factor 
común que recorre su estudio: 
han sido una respuesta al ham-
bre durante periodos de caren-
cia socioeconómica de personas 
que habitan en sectores ubica-
dos en las zonas marginales de 
grandes ciudades (Alcázar y 
Fort, 2022; Desmaison et al, 
2022). No obstante, las OC que 

se organizaron y funcionaron 
durante el periodo más crítico 
de la crisis social y sanitaria 
provocada por el Coronavirus 
se distinguieron por estar ubi-
cadas en distintos lugares, no 
solo en la periferia de grandes 
ciudades, como lo reportó la 
historia, sino en variados esce-
narios que no distinguieron 
entre grandes o pequeños cen-
tros poblados, ni siquiera entre 
zonas urbanas y rurales. 
Durante los periodos más críti-
cos de la pandemia, se estable-
cieron de forma transversal en 
zonas densamente pobladas y 
sectores rurales a lo largo de 
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RESUMO

nitárias no Chile, utilizando o Facebook como uma plataforma 
de encontro entre voluntários, doadores e beneficiários dessas 
organizações. Foram analisados treze perfis públicos de Pane-
las Comunitárias que funcionaram de abril de 2020 a setembro 
de 2021. Essas estavam distribuídas em dez regiões do país e, 
no total, congregaram 26.453 seguidores que geraram 11.724 
publicações e comentários. Através de uma análise qualitativa 
de conteúdo, foi possível caracterizar e compreender as inte-
rações comunicativas dos participantes. A pesquisa destacou a 
importância dessa rede social pela Internet como um meio de 
comunicação favorável para as ações executivas de oferta de 
alimentos diários, o que é relevante para aproximar recursos e 
permitir a continuidade do trabalho solidário dessas organiza-
ções em tempos de crise.

A crise da COVID-19 afetou todos os aspectos da vida co-
tidiana das pessoas, sendo um dos mais marcantes a insegu-
rança alimentar que afetou mais de 2 milhões de habitantes. 
A pobreza monetária e as medidas impostas para lidar com a 
propagação do contágio dificultaram o acesso de muitas famí-
lias aos recursos básicos para se alimentarem regularmente. 
Neste contexto, surgiram e se espalharam por todo o território 
nacional organizações civis espontâneas e voluntárias, como as 
Panelas Comunitárias, cujo objetivo era oferecer alimentação 
diária e gratuita a quem precisasse. Sem financiamento público 
ou privado, atendiam, em muitos casos, mais de 300 pessoas 
por dia, utilizando apenas recursos obtidos por meio da coleta 
de doações e trabalho voluntário. Este estudo teve como obje-
tivo explorar as experiências de autogestão das Panelas Comu-
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herramientas destinadas a acer-
car recursos para atender nece-
sidades sociales, como la ali-
mentación, resulta interesante 
debido al potencial comuni-
cacional de una red social 
tan  numerosa  en  Chile  y 
el mundo.

Metodología

El método utilizado es mixto; 
sin embargo, predominó lo cua-
litativo. La necesidad de recopi-
lar datos iniciales estadísticos 
ordinales dio paso al análisis 
subyacente del texto derivado de 
la aplicación de procedimientos 
pertenecientes al Análisis 
Cualitativo de Contenido (ACC) 
propuesto por Mayring (2000) y 
sistematizado por Cáceres 
(2003). Las características de la 
investigación originaron la nece-
sidad de integrar y combinar 
procedimientos para responder a 
los desafíos exploratorios y des-
criptivos propuestos (Creswell y 
Clark, 2011).

El universo de estudio se 
conformó por los perfiles de 
agrupaciones de OC a través 
de Facebook, cuyos territorios 
de acción declarados por sus 
administradores abarcaron diez 
regiones del país, y su periodo 
de funcionamiento de interés 
se identificó durante los meses 
de abril del año 2020 hasta 
septiembre del 2021. En este 
espacio de tiempo, se aplicaron 
las medidas más estrictas vin-
culadas al conf inamiento y 
distanciamiento social estable-
cidas por las autoridades sani-
tarias (Decreto No 104). La 
muestra se conformó de forma 
intencionada con 13 perfiles 
accesibles, es decir, públicos y 
activos en el periodo determi-
nado, que declaraban funcionar 
en ciudades y sectores de la 
mayoría de las regiones del 
país. Estos, en conjunto, repre-
sentaban a 26.453 seguidores 
que generaron 11.724 publica-
ciones y comentarios durante 
el tiempo observado (Tabla I).

A efectos de anonimizar las 
publicaciones y respuestas co-
dif icadas utilizadas como 
ejemplos referenciados, emiti-
dos por personas naturales que 
indicaron nombres en sus per-
files al emitir el texto, se utili-
zan letras entre paréntesis al 

toda la geograf ía nacional 
(Alcázar y Fort, 2022). Según 
Caro y Toro (2021), desde abril 
hasta octubre del año 2020, 
funcionaron en Chile, solo en 
la región metropolitana de 
Santiago, 1.336 OC. 

Estas organizaciones se ca-
racterizaron por tener una di-
rectiva y funciones bien defini-
das; estaban usualmente con-
formadas por mujeres que des-
empeñaban papeles como diri-
gentes vecinales o lideresas 
informales, reconocidas así por 
la propia vecindad. Ellas ocu-
paron espacios públicos y pri-
vados, tales como sedes comu-
nitarias, deportivas y casas 
particulares, donde dispusieron 
de los elementos necesarios 
para la preparación diaria de 
alimentos, cubriendo la de-
manda de grandes cantidades 
de personas que variaban des-
de un par de decenas hasta 
cerca de trescientas por día 
(Aliano et al., 2022). Esta la-
bor fue principalmente volun-
taria; la entrega de alimenta-
ción era gratuita. Para tal fin, 
se realizaban campañas para la 
recolección de donativos con-
sistentes en insumos para co-
cinar, dinero y alimentos. 
Incluso, contaron con el traba-
jo voluntario de personas que 
asistían a llevar la alimenta-
ción a las viviendas de perso-
nas con movilidad reducida, 
adultos mayores, contagiados 
que debían permanecer en ais-
lamiento domiciliario y enfer-
mos imposibilitados de concu-
rrir por sus propios medios a 
recibir el beneficio.

Si bien las OC no buscaban 
la calidad y variedad de los 
alimentos que ofrecían, se pue-
de señalar que su labor fue 
crucial para mitigar el hambre 
de miles de personas durante 
la crisis. De esta forma, los 
guisos de legumbres, charqui-
cán (guiso hecho con charqui, 
ají, zapallo y otros ingredien-
tes) y carbonada, entregados en 
la vajilla que traían los mismos 
comensales, se convirtieron en 
la estrategia más eficiente para 
alimentar a la población nece-
sitada durante este largo perio-
do (Gálvez et al., 2021; Aliano 
et al., 2022; Herrera y Pérez, 
2022). Sin embargo, esta labor 
recaudadora de donativos se 

convirtió en una desafiante ta-
rea cotidiana en un contexto 
adverso en que la demanda 
creció exponencialmente a me-
diados del año 2020. La nece-
sidad de visibilizar la actividad 
de las OC para acercar recur-
sos marcó la diferencia entre 
su continuidad o cierre defini-
tivo. Al respecto, Alcázar y 
Fort (2022) señalaron que la 
cober tura de los medios de 
comunicación de masas, espe-
cialmente de la radio y televi-
sión, fue muy valorada por las 
organizadoras de las OC, quie-
nes dieron cuenta de que la 
divulgación noticiosa de sus 
agrupaciones provocaba el con-
siderable aumento de los dona-
tivos para su funcionamiento. 
No obstante, los medios tradi-
cionales no cubrían con fre-
cuencia la atención que reque-
rían las OC para continuar con 
su intensa labor cotidiana, lo 
que hizo de la búsqueda de 
otros medios una constante en 
el intento de sensibilizar a la 
población respecto a las nece-
sidades que afectaban a estos 
espacios solidarios.

En este contexto, la utiliza-
ción de redes sociales a través 
de Internet (RRSS), especial-
mente Facebook, permitió a las 
OC encontrar en este espacio 
virtual una forma de divulgar 
su labor para acercar recursos. 
A través de la creación de per-
files públicos en esta platafor-
ma, se divulgó información 
para movilizar voluntades y el 
accionar de donantes, organiza-
dores y beneficiarios (Aparicio 
et al., 2020), todo esto facilita-
do por la alta conectividad a la 
red mediante el uso, principal-
mente, de teléfonos inteligen-
tes, que resultaron ser herra-
mientas para resolver proble-
máticas logísticas de este tipo 
de organizaciones solidarias 
(Gurumurty et al., 2016). 
Mediante el uso de estos dis-
positivos, las OC divulgaban 
no solo publicaciones textuales, 
sino también videos en los que 
mostraban la forma de preparar 
la alimentación que ofrecieron 
a las personas, logrando co-
mentarios de agradecimiento y 
ánimo para los organizadores. 
Las publicaciones se dirigían a 
motivar el trabajo voluntario y 
las donaciones.

Aun cuando las RRSS han 
sido observadas como medios 
facilitadores de ayuda en acon-
tecimientos catastróficos que 
han afectado a distintos países 
en diversas circunstancias, ta-
les como terremotos, tsunamis 
e incendios forestales (Morales 
et al., 2018), su relevancia no 
ha sido lo suficientemente es-
tudiada para evaluar su utili-
dad en fenómenos como la úl-
tima pandemia (Gong et al., 
2023). Si bien los resultados de 
investigaciones exploratorias 
han permitido acercarnos a los 
usos comunicativos más comu-
nes dados a las RRSS median-
te la interacción de los usua-
rios en instancias de expresión 
de emociones (Pacheco, 2022), 
resulta necesario profundizar 
en las experiencias comunicati-
vas de la red social más utili-
zada por las OC durante la 
pandemia provocada por el 
COVID-19 en Chile, como lo 
fue Facebook. La red creada 
por Mark Zuckerberg en el año 
2004 es, por mucho, la que 
posee más visitas mensuales 
entre los chilenos (70 %), supe-
rando ampliamente al grupo de 
usuarios de la segunda más 
popular (Instagram, con un 10 
% de visitas mensuales, de 
acuerdo con Statista, 2023).

Conocer estas experiencias 
de autogestión a t ravés de 
Facebook se convirtió en el 
principal anhelo de esta inves-
tigación, identificando las te-
máticas comunicacionales y las 
estrategias desplegadas a tra-
vés de esta red social para 
acercar recursos de todo tipo a 
la labor, no menor, de entregar 
alimentos de manera gratuita a 
la población más vulnerable de 
todo un país. De esta forma, 
los propios participantes en 
estas interacciones se convir-
tieron en los protagonistas de 
este estudio, al permitirnos 
conocer, mediante sus publica-
ciones y comentarios de acceso 
público, la valoración que le 
otorgaron a una red social a 
través de Internet como medio 
auxiliar en la tarea de ofrecer 
alimentación diaria a personas 
y familias vulnerables en un 
contexto de contingencia social 
y sanitaria global. Observar 
estos medios no solo como 
instancias de ocio, sino como 
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comienzo de la cita para dis-
tinguirlos cuando fue necesario 
en esta comunicación.

Los escritos emitidos y res-
pondidos por administradores y 
perfiles participantes mediante 
mensajes publicados en los 
muros de cada espacio virtual 
per tenecientes a las OC en 
Facebook seleccionadas confor-
maron un abundante cuerpo 
textual que fue analizado por 
el equipo de investigación con 
el apoyo del programa especia-
lizado en el procesamiento de 
información cualitativa QSR-
NVivo, v12.

De acuerdo con las preten-
siones del estudio, se llevó a 
cabo una cuantificación contro-
lada que dio paso a un análisis 
empírico en un contexto de 
comunicación textual en el que 
se buscaron unidades analíticas 
segregadas con base en las in-
ter rogantes de estudio, en 
nuestro caso: características 
comunicativas, tópicos de in-
centivo y dinámicas facilitado-
ras y obstaculizadoras del fun-
cionamiento y manutención 
auxiliar de las OC con el uso 
de la red social Facebook. En 
este sentido, nuestra labor per-
mitió agrupar texto homogé-
neo, de sentido similar, hasta 
lograr la conceptualización de 
la mayor par te de ellos, 

estableciendo relaciones e infe-
rencias válidas, confiables y 
comprensibles intersubjetiva-
mente (Guba, 1981). Los con-
ceptos que se obtuvieron se 
lograron con apego al proceder 
de especialistas y observacio-
nes similares al tópico de in-
vestigación, lo que se ciñe a 
las fórmulas procedimentales 
de este tipo de análisis 
(Mayring, 2000; Cáceres, 
2003). De este modo, el análi-
sis del cuerpo textual se reali-
zó en etapas recurrentes en 
las que se establecieron, pri-
meramente, reglas de codifi-
cación que dieron paso al es-
tablecimiento de categorías y 
subcategorías que atendieron a 
los criterios señalados. Estos 
criterios permitieron estable-
cer estructuras conceptuales 
útiles para el desarrollo de 
una discusión, así como para 
el establecimiento de los re-
sultados y las conclusiones del 
presente estudio.

Resultado

Características de las OC que 
utilizaron Facebook durante la 
pandemia

Las OC observadas se le-
vantaron como espacios ur-
gentes para la atención de las 

personas más vulnerables en 
sus respectivos poblados. A 
diferencia de los antecedentes 
históricos, estas ya no se ubi-
caron en zonas marginales o 
de la periferia de las grandes 
ciudades (Alcázar y For t , 
2022; Desmaison et al., 2022); 
por el contrario, su funciona-
miento se localizó de manera 
transversal en comunas urba-
nas densamente pobladas 
como las comunas de la re-
gión met ropolitana de 
Sant iago de Chile (Ej. 
Recoleta, Conchalí), así como 
también en asentamientos con 
un gran porcentaje de pobla-
ción rural, como fueron los 
casos de la OC de Temuco y 
Puerto Varas, ambos emplaza-
dos en regiones con un 29,1% 
y 26,4% de población rural 
(ODEPA). Los recursos obte-
nidos para su labor diaria fue-
ron aportados, principalmente, 
por donantes particulares, la 
mayor parte de ellos vecinos 
y ciudadanos de las comunas 
en donde funcionaban. Esto se 
ref leja en que el 68% de las 
donaciones provenían de estas 
ayudas particulares, mientras 
que un 19% eran entregadas 
por empresas, mayoritar ia-
mente medianas y pequeñas; 
solo el 10% y el 3% resulta-
ron de aportes y donaciones 

hechas por organizaciones 
sociales e instituciones públi-
cas, respectivamente.

Lo anterior coincide con lo 
descrito por Aparicio et al. 
(2020), quienes se percataron 
de que la base para la forma-
ción y manutención de las OC 
en situaciones de crisis estaba 
íntimamente vinculada a los 
aportes y donaciones que reali-
zaban personas naturales, quie-
nes donaban no solo insumos 
para la preparación de merien-
das, sino que también dedica-
ban horas de trabajo gratuito 
para tal labor.

Un aspecto relevante, muy 
citado en las publicaciones y 
respuestas en los perfiles ana-
lizados, tiene relación con los 
conflictos acaecidos durante el 
funcionamiento de gran parte 
de las OC observadas. Estos se 
vinculan a la existencia de vi-
siones contradictorias respecto 
a quienes podían o no ser do-
nantes de una OC. Sumado a 
esto, surgieron rumores respec-
to a supuestas malversaciones 
de ayudas destinadas a los be-
neficiarios y por el cierre de 
espacios para el funcionamien-
to de OC. Estos tópicos recu-
rrentes en la categoría de con-
flictos se ejemplifican en situa-
ciones referidas a la “OC 
Conchalí”, que recibió un 
cuestionamiento a modo de 
respuesta a una publicación 
relativa a los beneficiarios de 
esta agrupación: “(AV) ¿serán 
realmente para gente que real-
mente lo necesita?”. La OC 
aludida repartió, en la etapa 
más crítica del confinamiento 
producido por el COVID-19, 
2,100 raciones semanales. El 
cuestionamiento fue respondi-
do por los administradores de 
la OC Conchalí y otros segui-
dores que emplearon un len-
guaje sarcástico, irónico y mo-
lesto para responder: “(CS) 
son marcianos, dama…. (MB) 
… Es mala leche. (EG) siga 
viendo tele y no ande tirando 
mala onda”.

En otra línea de análisis, en 
esta categoría, las publicaciones 
hicieron referencia al cierre 
forzado de espacios comunita-
rios en donde funcionaban al-
gunas OC, por parte de diri-
gentes comunitarios que 

TABLA I
MUESTRA DE OLLAS COMUNES

Nombre de la Olla Común Región N.º de    
seguidores

N.º de 
Publicaciones

Conchalí Metropolitana 4.400 2.896
Recoleta Metropolitana 4.300   954
Jehová Jireh De la Araucanía 4.800 1.456
Esperanza de Chivilcan De la Araucanía   400 1.254
Amor en Yáñez Zabala Los Lagos 3.800 1.102
Arica Arica y Paranacota 1.183   390
Serena Coquimbo 4.950 1.864
San Esteban Valparaíso   679   714
Baltazar Castro O’Higgins   167   346
Talca Maule   841   380
Chile digno Puerto Montt Los Lagos   299   110
Puerto Varas Los Lagos   533   222
Naciones Unidas Tarapacá   101    36

Total 26.453 11.274
Fuente: Elaboración propia.
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expulsaron a los equipos encar-
gados desde sedes vecinales y 
deportivas, según lo declarado: 
“OC La Serena: como ya anun-
ciamos, nos hemos visto forza-
dos a apagar nuestro fogones 
debido a la indolencia de quie-
nes no comulgan con nuestra 
labor e ideales (…), durante el 
f in de semana informaremos 
como y donde estaremos”. “OC 
Recoleta: buena noche querido 
vecinos, les informamos que la 
OC se trasladó para el parque 
central (…), nuestra OC no se 
rinde, al contrario, estamos 
más fuertes que nunca”. En 
estos casos, las OC lograron 
reubicarse y continuar con su 
actividad de beneficencia.

Otro conf licto identificado 
ocurrió en la OC Conchalí, en 
donde el motivo fue la recep-
ción de un donativo realizado 
por una empresa de pizzas que, 
supuestamente, sería una fran-
quicia gerenciada por una per-
sona vinculada con la pasada 
dictadura militar chilena: 
“(OV) pinochetista de extrema 
derecha”. Este altercado surgió 
como respuesta ante una publi-
cación en la que, a través del 
perfil de Facebook de la OC, 
se agradecía la donación a una 
reconocida cadena mundial de 
pizzas que también opera en el 
país, lo que dio origen a una 
serie de respuestas en las que 
el seguidor “OV” opinaba me-
diante comentarios políticos 
sobre la necesidad de no reci-
bir ayudas de personas y em-
presas ligadas a la extrema 
derecha chilena. En varias res-
puestas (8), los seguidores indi-
caron que no era posible pre-
guntar el sector político de los 
donantes y que, en las circuns-
tancias apremiantes de carencia 
de alimentos, era mejor recibir 
desde todos los sectores.

Aun cuando este incidente 
puede ser considerado aislado 
entre todo el proceso de cate-
gor ización de conf lictos y 
codificación integral del cor-
pus, resulta interesante obser-
var la expresión de publica-
ciones y respuestas con conte-
nido polít ico en todas las 
agrupaciones. Las OC fueron 
descr itas por los exper tos 
como espacios tradicionales 
de huelga, reaccionar ios a 

medidas políticas ante crisis 
laborales, sociales y económi-
cas (Cuadra et al.,  2021; 
Rieiro et al., 2021; Castañeda-
Meneses, 2022). Sin embargo, 
en las manifestaciones a tra-
vés de Facebook, vinculadas a 
las actividades de las OC en 
la pasada crisis sanitaria pro-
vocada por el COVID-19, el 
lenguaje asociado a la expre-
sión de crítica política solo 
alcanzó un 24% del total co-
dificado (155) y se concentró 
en las respuestas de cuatro 
grupos que exigían más aten-
ción y recursos de autoridades 
comunales de sus municipios.

La categoría más recurrente 
se estableció como la 
“Emocionalidad” (165), la que, 
a su vez, se desagregó en dos 
subcategorías analíticas que 
dieron cuenta de la mayor pre-
sencia de afirmaciones relacio-
nadas a la expresión de ánimo, 
preferentemente dirigido a pro-
vocar estímulos agradables y 
de índole “personal”. Esta últi-
ma se estableció como subcate-
goría vinculada a los comenta-
rios dirigidos hacia los inte-
grantes y donantes de las OC 
estudiadas (118). Esto coincide 
con Rivera et al. (2021), al 
constatar que, en un entorno 
amenazante para la vida huma-
na, como lo fue el provocado 
por la pandemia, se utilizan 
todos los recursos comunica-
cionales disponibles para pres-
tar apoyo recíproco en estos 
casos mediante una red social 
como la estudiada. De esta 
forma, las alusiones de gratitud 
sirvieron de ánimo y apoyo 
para las personas que aporta-
ron alimentos y para quienes 
los preparaban y servían a los 
beneficiarios: “(SDCLL) ese es 
el espíritu de fraternidad de 
las ollas comunes alivian los 
pesares de la vida un abrazo 
fraternal que cada día se les 
multiplique”. “(MV) felicidades 
señora Irma Dios la proteja a 
todas las personas que la 
acompañan linda obra”. “(OC 
Esperanza) …es por esto que 
queremos reconocer y agrade-
cer a todas las personas que 
de alguna u otra manera han 
ayudado a que esto sea posible 
a don MV, don FA, doctora PI, 
don CC…”.

Informar y pedir donativos a 
través de Facebook

Otro hallazgo que coincide 
con las observaciones realiza-
das por Ramadan (2017) tiene 
relación con la utilización de 
Facebook como un espacio 
virtual de encuentro entre pe-
ticiones de donaciones de todo 
tipo para satisfacer las necesi-
dades de funcionamiento de la 
OC, y comentarios con ofreci-
mientos satisfactorios de las 
mismas. Las OC, con frecuen-
cia (66), recibieron comenta-
rios, a modo de respuesta a 
peticiones, en donde se ofre-
ció ayuda por par te de sus 
seguidores como se observa 
en los siguientes ejemplos: 
“(OC La Serena) … para 
quienes quieran venir a dejar 
donaciones para la cena las 
pueden venir a dejar a la 
casa de la memoria…” (JLR) 
“mañana puedo ir a dejar mi 
aporte”. (RK) “aguantes ca-
bros, avisen cuando necesiten, 
iré a dejar mis cosas”. (MC) 
“felicitaciones se pasaron iré 
a dejar alimentos”.

Otra categoría observable 
(54) tiene relación con el uso 
de Facebook para dar a cono-
cer los platos que constituirían 
la comida ofrecida del próximo 
día (menú). Al respecto, el es-
tudio constató dos situaciones 
que afectaron el funcionamien-
to de las OC en el periodo es-
tudiado. Por una parte, estas 
organizaciones vieron un sus-
tantivo aumento de beneficia-
rios que coincidió con el perio-
do más restrictivo de la movi-
lidad humana impuesto por la 
autoridad sanitaria para frenar 
los contagios en plena pande-
mia, a saber, entre los meses 
de mayo hasta agosto del año 
2020, situación que intensificó 
la demanda de alimentos y 
todo lo que esto significaba, 
aumentaron las publicaciones 
para pedir donaciones de ali-
mentos y trabajo voluntario y, 
a su vez, obligó a mejorar es-
trategias de abastecimiento 
para alimentar a un significati-
vo y creciente número de per-
sonas. Entre ellas, destacan 
aumentar el menú con base en 
fideos y legumbres, tal como 
lo habían observado Aliano et 

al. (2022) y Herrera y Pérez 
(2022). Por lo tanto, la infor-
mación sobre la alimentación 
que se ofrecería se publicó 
con pocas horas de antelación 
o, en la mayoría de los casos, 
se dejó de publicar durante 
este lapso.

Una categoría muy valorada 
por los administ radores de 
OC fue la complementariedad 
circunstancial que ocurrió con 
la cobertura noticiosa realiza-
da por otros medios de comu-
nicación (8), tanto clásicos 
(radio y televisión) como digi-
tales (programas noticiosos a 
t ravés de plataformas por 
Internet), que resultó ser muy 
beneficiosa para aumentar la 
cantidad de donaciones. Sin 
embargo, fueron insuficientes 
y poco distribuidos territorial-
mente, con especial referencia 
a la cobertura televisiva que 
acercaba importantes donacio-
nes para la continuidad del 
funcionamiento de las OC 
beneficiadas por estos espa-
cios, pero cuya cobertura se 
concentró en la región metro-
politana de Santiago de Chile: 
“(OC Conchalí) ayer vinieron 
redes en caja, liderados  por 
Raquel Calderón y hoy 
Francisco Saavedra. 
Agradecemos principalmente 
la generosidad de todas las 
personas que nos aportan a 
que esto continúe…”. No obs-
tante, en otros casos y territo-
rios, la escasez de alimentos 
para la preparación de comida 
fue aliviada mediante el desa-
rrollo de actividades de difu-
sión de las mismas OC. De 
esta forma, bingos, r ifas y 
baratillos (venta de utensilios 
y ropa usada) se constituyeron 
para las OC Esperanza de 
Temuco, San Esteban de Los 
Andes, OC Puer to Varas y 
OC Recoleta en instancias 
muy significativas para acer-
car recursos que les permitie-
ron continuar entregando ali-
mentos de manera gratuita a 
sus beneficiarios: “(OC Puerto 
Varas) est imados amigos y 
colaboradores, para el próxi-
mo martes vamos a estar ri-
fando un rico cordero, ya lo 
saben, no se pierda esta 
oportunidad a tan solo $1000 
el número”.
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Hallazgos analíticos 
emergentes

Junto a las categorías refe-
renciales, surgen las emergen-
tes. Estos hallazgos se derivan 
del análisis realizado y no 
conforman las categorías ini-
ciales relacionadas con las pre-
guntas de estudio. Aparecen 
como temáticas interesantes 
que repor taron los grupos 
como parte de su cotidianidad 
en la red social por Internet. 
Su agrupamiento se vincula 
con criterios alusivos a espa-
cios de comunicación comple-
mentarios a su labor rutinaria. 
Estas categorías resultan nove-
dosas porque otorgan más fun-
ciones a las agrupaciones y 
fueron valoradas positivamente 
por los seguidores.

Entre las categorías estable-
cidas, encontramos el “Mensaje 
Interno” (17), que alude a las 
comunicaciones por mensajería 
privada entre los perfiles parti-
cipantes y administradores. 
Esto, de acuerdo con los inves-
tigadores, puede deberse a dis-
tintas situaciones necesarias de 
profundizar. Por una parte, se 
podría aludir a la necesidad de 
anonimato para donar, lo cual 
ya fue descrito por Espín et al. 
(2020), o bien a la aclaración 
de condiciones para aportar, 
como, por ejemplo, requeri-
mientos mínimos, estado de 
conservación del aporte u otros 
de esta índole. Cuestiones que 
son susceptibles de criticar por 
otros perfiles en los comenta-
rios públicos y a los que, evi-
dentemente, estos usuarios no 
querían estar expuestos: “(EFL) 
hola nos coordinamos por in-
terno”.  “(RCU) por interno 
nos comunicamos”.

La “Utilidad pública” (24) 
fue otra categoría emergente en 
la cual las OC abrieron su es-
pacio virtual como parte de la 
ayuda comunicacional a la co-
munidad. En estos se agrupa-
ron referencias a actividades 
extraordinarias que divulgaban 
agrupaciones de voluntarios 
externos a las OC y que actua-
ban para beneficiar, por ejem-
plo, a niños cuando se celebró 
el día del niño, entregando go-
losinas en las casas de las po-
blaciones circundantes a las 

OC. También se difundieron 
fotografías con leyendas para 
buscar mascotas extraviadas, 
agradecimientos a personas que 
donaban comida para animales, 
venta de comestibles que se 
entregaban en las casas de los 
compradores, mensajes tendien-
tes a adoptar las medidas sani-
tarias de distanciamiento y uso 
de la mascarilla, así como tam-
bién el repudio a las muestras 
de discriminación hacia las 
personas. En este punto, desta-
ca el llamado a no maltratar a 
las personas por su nivel de 
exposición al COVID-19, espe-
cialmente a los que trabajaban 
en establecimientos de salud y 
a los propios voluntarios de las 
OC:“OC Conchalí: repudiamos 
absolutamente la discrimina-
ción constante contra los con-
tagiados como si hubiesen co-
metido un delito, ESTAR 
ENFERMO NO ES DELITO. 
repudiamos que la gente que 
condena a aquellos que traba-
jan en salud o en una olla por 
el nivel de exposición que te-
nemos y recibamos malos tra-
tos. Una de nuestras compañe-
ras se ha visto expuesta a este 
tipo de agresión, ella tiene una 
de sus hijas postradas, y el 
único motivo de persecución 
ha sido recibir atención médi-
ca domiciliaria, la cual ha re-
cibido siempre por la condi-
ción de salud de su hija. 
También le tenemos miedo al 
bicho, pero tenemos un mayor 
temor a que la gente se muera 
de hambre”. 

“Videos”, se denominó una 
categoría que mostró en archi-
vos videográficos la labor que 
desempeñaban los equipos de 
voluntarios cuando preparaba 
los alimentos donados por per-
sonas que acudían a entregar 
en forma directa sus aportes. 
Es necesario indicar que la 
presencia de estos registros 
tomados por teléfonos fue oca-
sional y complementaria a los 
mensajes escritos que siempre 
se alzaron en mayor medida. 
Esta característica de comuni-
cación mediante el lenguaje 
escrito, principalmente, se pue-
de atribuir a la forma predo-
minante que establecen los 
usuarios de la plataforma estu-
diada que privilegian la 

mensajería escrita acompañada 
por fotografías estáticas como 
característica principal a dife-
rencia de otras RRSS por 
Internet en donde prevalecen 
los mensajes acompañados de 
vídeos que representan la for-
ma central y más importante 
de interactuar entre los partici-
pantes de aquellas.

Discusión y Conclusiones

La crisis sanitaria provocada 
por el COVID-19 en el mundo 
dejó secuelas por enfermedad y 
muerte de miles de personas y 
evidenció la fragilidad econó-
mica en la que vive un impor-
tante número de la población. 
Muchas personas se encontra-
ron en situaciones de inseguri-
dad alimentaria severa tras ser 
afectadas por la crisis sanitaria 
que permeó lo social y econó-
mico del país. La pandemia 
dificultó el acceso y disponibi-
lidad de alimentos para millo-
nes de personas pertenecientes 
a los grupos socioeconómicos 
más vulnerables.

Dentro de tal crisis, las re-
des sociales como Facebook se 
alzaron como instancias comu-
nicacionales que poco a poco 
fueron convirtiéndose en herra-
mientas para la subsistencia de 
diversas agrupaciones solida-
rias que operaban en regiones, 
pueblos y campamentos en 
todo el país. En los casos ob-
servados, esta red social cum-
plió un papel auxiliar al con-
gregar personas, ya que a tra-
vés de ella se logró una regu-
laridad comunicacional que 
permitió coordinar espacios de 
organización para establecer 
una olla común (OC) y así po-
der ayudar a los necesitados de 
alimentación diaria.

Los perfiles de OC actuaron 
como espacios de convergencia 
entre organizadores, donantes, 
voluntarios y beneficiarios en 
las acciones solidarias. 
Facebook sirvió como un me-
dio complementario a los actos 
ejecutivos para hacer funcionar 
la entrega diaria de alimenta-
ción en todas las organizacio-
nes observadas. Las OC selec-
cionadas en el presente estudio 
tuvieron su mayor actividad en 
esta red durante los meses de 

abril a octubre de 2020, en los 
que se concentraron las publi-
caciones y comentarios pidien-
do recursos para satisfacer las 
necesidades básicas de alimen-
tación de miles de beneficia-
rios distribuidos por todo el 
territorio nacional.

Entre las características co-
munes, aparte del período de 
mayor interacción señalado, las 
OC utilizaron los perfiles crea-
dos en Facebook para dar a 
conocer su cotidianidad como 
organizaciones informales de 
beneficencia, destacando las 
publicaciones en las que se 
realizaron peticiones y agrade-
cimientos a las personas e ins-
tituciones que realizaban dona-
ciones. Es interesante observar 
que estos espacios a través de 
Internet fueron utilizados como 
estrategias que resultaron efec-
tivas para vincularse con el 
entorno territorial en donde 
funcionaron. Se destaca espe-
cialmente aquellos territorios 
de funcionamiento declarados 
que contaban con mayor densi-
dad poblacional, a saber, las 
localizadas en la región metro-
politana de Santiago, que evi-
denciaron una comunicación 
más intensa en cantidad y ex-
tensión de publicaciones y co-
mentarios para solicitar y agra-
decer donaciones a quienes las 
entregaban en forma de pro-
ductos o trabajo voluntario.

Fueron estas mismas OC, 
con mayor interacción en esta 
red social, las que ocuparon en 
mayor medida fotograf ías 
como parte de sus estrategias 
comunicacionales recurrentes 
en sus perf iles. Publicaron 
imágenes de sus equipos de 
trabajo voluntario, rostros de 
personas donantes y, aunque 
en menor cantidad, vídeos 
dando cuenta de la forma de 
preparación y los espacios en 
los que trabajaban. Es impor-
tante destacar que ninguna de 
estas organizaciones fotografió 
a los beneficiarios como una 
muestra de “respeto ante la 
necesidad humana”. La intensi-
dad de publicaciones y comen-
tarios fue directamente propor-
cional a la población en donde 
se ubicaron los perfiles de OC 
a través de Facebook. Sin em-
bargo, los tópicos definidos y 
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agrupados en las categorías y 
subcategorías son identificables 
(con las variaciones ya men-
cionadas) en la mayor parte de 
las agrupaciones.

Es importante destacar, ade-
más, que el contenido emocio-
nal estuvo presente en gran 
parte de las interacciones y fue 
valorado por los participantes 
como instancias de mutuo apo-
yo entre personas, organizado-
res, voluntarios e incluso entre 
organizaciones localizadas en 
distintas partes del territorio 
nacional. Este hallazgo da 
cuenta de la necesidad de dar 
y recibir mensajes de esperan-
za, aliento y consuelo a través 
de Facebook en situaciones 
apremiantes, lo que producía 
una variedad de comentarios 
positivos en un contexto de 
incertidumbre sanitaria.

Facebook resultó ser un me-
dio apropiado para acercar re-
cursos de todo tipo a las orga-
nizaciones solidarias en tiem-
pos de crisis, lo que permite 
reconocer a esta red social por 
Internet como una instancia 
valiosa para informar y comu-
nicar actividades solidarias en 
tiempos de crisis y catástrofe, 
como las acaecidas en Chile y 
el mundo. Esto debe ser consi-
derado como un espacio fun-
cional y de bajo costo (el valor 
de acceso a la red que cobran 
las compañías de telecomunica-
ciones) para la entrega y distri-
bución de ayuda, la que se le-
gitima no solo por la trayecto-
ria y atribuciones que le entre-
gan los participantes a los líde-
res de estas organizaciones, 
sino que también resulta intere-
sante que las propias OC utili-
cen este medio para dar cuenta 
de forma voluntaria respecto a 
las distintas donaciones recibi-
das y su destino.

Con todo, la observación re-
quiere abrirse a otras RRSS 
que utilizaron las OC estudia-
das, lo que se constató con la 
lectura de la información dis-
puesta por cada una de estas 
en sus perfiles, en los que se 
daba cuenta de la utilización 
de Instagram como, en forma 
secundaria, otra red para entrar 
en contacto con estas organiza-
ciones. Es necesario observar 
si las OC con menos publica-
ciones y comentarios en 

Facebook mostraron igual con-
ducta en otras redes sociales 
como la indicada. Conocer la 
eficiencia y eficacia como pla-
taforma de funcionamiento de 
otras RRSS otorgaría una apre-
ciación distinta sobre el uso de 
estos medios para fines benéfi-
cos como los estudiados. 
Conocer si los perfiles de or-
ganizaciones que no se mostra-
ron intensas en sus publicacio-
nes en Facebook sí lo hicieron, 
por ejemplo, en Instagram, 
podría otorgar una valoración 
principal a la publicación de 
imágenes en vez de texto, 
como primó en la plataforma 
estudiada. Es posible, además, 
profundizar con entrevistas di-
rectas a los administradores de 
estos perfiles para aumentar la 
cantidad de información que 
permita obtener una visión in-
terpretada por los protagonistas 
de los perfiles. De esta forma, 
directa se apreciaría con mayor 
profundidad el alcance de la 
utilización de Facebook y otras 
redes sociales a t ravés de 
Internet para organizar la ayu-
da solidaria con estos medios 
que no estuvieron disponibles 
en crisis de antaño.

El estudio permite conside-
rar y valorar todos los medios 
de comunicación que sirven 
para organizar y distribuir la 
ayuda en tiempos como el vi-
vido por la humanidad en la 
pasada pandemia, y convertir 
los espacios a t ravés de 
Internet en puntos de encuen-
tro que humanizan las comuni-
caciones por la red para mejo-
rar el nivel y calidad de vida 
de las personas.

Las OC fueron el reflejo de 
la solidaridad colectiva frente 
a una crisis sanitaria muy in-
tensa y dolorosa para la socie-
dad, pero su impacto trascen-
dió lo social y polít ico, ya 
que estas organizaciones es-
pontáneas se instalan como 
estrategias lideradas por per-
sonas para la gestión del bien 
común de la población vulne-
rable. En donde las medidas 
estatales y gubernamentales 
fueron lentas y poco efectivas, 
las OC lograron asistencia 
humanitaria de emergencia, 
rápida y extensa, para atender 
a las comunidades afectadas 
por la inseguridad alimentaria 

con la ayuda de una red so-
cial a través de Internet.
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